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El gobierno de los hombres por 
los hombres es una esclavitud. To- 
do aquel que ponga sus manos so- 
bre mi para mandarme es un usur- 
pador y un tirano; yo lo declaro 


enemigo mío. 
PROUDHON. 
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Cuando estalló la desgraciada confla- 

graicén europea, hubo una corriente en 
el campo revolucionario, de absoluta co- 
laboración con los estados burgueses. 
Esa corriente, olvidando las causas de 
orden económico y factores morales que 
desencadenaron en lucha sangrienta — 
los cuales todos los gobiernos burgueses 
habían fomentado—hacía responsable de 
la guerra, pura y exclusivamente, al mi- 
litarismo alemán. Se había llegado al ex- 
tremo que no se podía emitir una opi- 
nión contraria a esa corriente sin correr 
el riesgo de ser acusado de germanófilo: 
Mantenerse fiel a los postulados revolu- 
cionarios, ser intransigente y observar 
la más absoluta consecuencia revolucio- 
aria, se era calificado de estar fuera de 
todo concepto realista, de espía alemán 
.y de traidor a la causa de la justicia 
y de la libertad, cuyos fieles y hones- 
tos defensores eran los gobiernos que 
formaban la «Entente». 

Hasta hubo algunoas revolucionarios 
que llevando hasta 'el paroxismo su revo- 
lucionarismo de chauvinistas, dijeron que 
a todos Jos que propagaban la deser- 
ción del ejército, eran acreedores que se 
se les pagara cuatro tiros por la espaldaf 

Más tarde, al estallido de la Revolu- 
ción Rusa, Oo sea la de Octubre, viendo 
su giro estatal y ultra autoritario que le 
iban imprimiendo los políticos «oportu- 
nistas, no se podía emitir una opinión 
crítica sin ser acusado, también, (y hoy 
continúa todavía el mismo estribillo) de 
aliado de la burguesía, de contrarrevo- 
lucionario y enemigo declarado de la 
emancipación proletaria. 

Hoy, pues, a las frases de «traido- 
,res a-la causa de la justicia y la li- 

saliados de la burguesía», «con- 


ts errado; 
' ds Ss. y «enemigos "decla- 


rados de la emancipación proletaria», de- 
bemos agregarle otra frase que esequi- 
valente en el espíritu a las anteriores, 
que para ilustración de los lectores ami- 
go0s, la transcribimos: «La obra anti- 
rrevolucionaria.> 

Realmente, estos tiempos son de moda 
antirrevolucionaria. Basta a un indivi- 
duo tener una opinión distinta y desarro- 
Mar una acción en planos diferentes que 
A! o B., para seracusado de contrarreyo- 
lucionario, o que realiza una «obra an- 
tirrevolucionaria», aun cuando sus ante- 
cedentes son toda una prueba de su 
integridad y firmeza de carácter. Si uno 
crítica el giro dictatorial de la Revolu- 
ción Rusa, es un contrarrevolucionario; 
si se propaga la supeditación de la or- 
ganización ¡“al partido político, se es un 
contrarrevolucionario; si se propaga la 
independencia de la organización obrera 
de los partidos políticos, sosteniendo los 
principios del sindicalismo revoluciona- 
rio, se es también un contrarrevolucio- 
nario; si un grupo de hombres se 
agrupan por la afinidad de ideas para la 
divulgación de las mismas, y a la vez 
ser un elemento de control y de críti- 
tica, en el sindicato, realizan una «obra 
antirrevolucionaria; y por último, si uno 
no cree en la imposibilidad de la uni- 
ficación Obrera por razones de princi- 
pios y de métodos, se les acusa de iden- 
tificarse con los liguistas, que es lo 
mismo que si se le dijera antifrevo- 
lucionario. 

Pero a nosotros nos hace sospechar, 
que los únicos que realizan una obra an- 
tirrevolucionaria, son esos que concien- 
te O inconcientemente, destruyen el pre: 
ci0oso monumento de sus ideas, que en 
Otros tiempos construyeron con la fe 
y cariño, al parecer, que da vida el 
artista a la obra inmortal. Para nosotros, 
los únicos que realizan una «obra anti- 
revolucionaria, en el sindicato, son esos 
empleados rentados que resultan una car- 
ga Onerosa, fosilizándose en los puestos 
y formando así el tipo con caracteres 
burocráticos, —cuya tendencia «El obre- 
ro Ebanista» no combatió nunca— rémo- 
ra y enemigos declarados de la organi- 
zación obrera revolucionaria. La verdade- 
raa «obra antirrevolucionaria» la realizan 
los que silenciana los error, diciendo 
amén a todas las cosas, contribuyendo 
aasí a perpetuar el espíritu de sumisión 
a grupos míás o menos de influencia, pe- 
ro carentes de un verdadero concepto, 
amplio y claro, de la lucha de clases, 
lcomo bien lo demuestra un artículo que 


publicamos en otra parte de «Nueva 
Era.» 

Leyendo el artículo de redacción del 
número 109 de «El Obrero Ebanista», 
nos encontramos ante un descubrimiento 
maravillosa 

El autor del artículo titulado «La 
obra amiúrrevolucionaria», estudiando las 
causas que han producido este estado | 
de depresión en la organización obre- 
ra, arriba a la conclusión, que, apar- 
te de las «causas del momento, que 
son una repetición de aquellos que 
en situaciones análogas, tanto nos 


perjudicaron, hay una causa nueva, de; 


más eficacia que las hasta aquí cono- 
cidas, que ha originado el quebranta- 
miento sindical, llevando el desgano al 
ánimo de aquellos trabajadores que con- 
curren p0r vez primera a la organiza- 


A E 
de la República hay localidades en que 
han desaparecido totalmente la organi- 
zación Obrera? Las causas de nuestro 
estado de depresión no hay que buscar- 
las en la discusión, más 0 menos acalo- 
rada que pueda producirse en las asam- 
bleas por el choque de las distintas ten- 
dencias que quieren Orjen:ar el movimien- 
t0 sindical, si no es menester investigar- 
los en las leyes que rigen la econo- 
mía capitalista y también escudriñarlas 
en el fondo de la psicología del alma 
¡ humana. 


No escapa a nadie, ni al más neófi- 
¡to en materia de lucha social, que la 
organización obrera se ve afluída y se 
hace fuerte en época, en que en un 
país, hay actividad industrial. 

Aun los traabjadores no tienen la con- 
ciencia suficientemente desarrollada co- 
mo para sentirse solidarios cuando el 
patronato los arroja a la calle por falta 
de trabajo. La sociedad burguesa colo- 
ca en una situación a los trabajadores 
que tenemos que hacernos la guerra re- 
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de la 
viviendo un período de agitación inten- 
sa. Ante los levantamientos de los traba- 
jadores alemanes y la ocupación de las 


Revolución Rusa, hemos estado 


fábricas por los italianos, ante las huel- 
gas más O menos violentas de toda Eu- 





y de los representantes dei pueblo 
se ha empleado en establecer la 
más mezquina y la más insensata 
repartición de las propiedades, re- 
partición que es al propio tiempo 
una ofensa a la naturaleza huma- 
na y un escarnio de los principios 
fundamentales de la justicia. 








La sabiduría de los legisladores 


GODWIN. 








principios del federalismo, piedra angu- 
lar del ideal anarquista y contrario) a to- 
do sistema centralista y autoritapiol 

El problema de la emancipación del 
proletariado, no es una simple cuestión 
económica, sino un problema humano; 


ropa que nos auguraban la próxima caí- De ahí quíe a los trabajadores debe in- 


da del "régimen actual, 
atraídos por la acción revolucionaria que 


nos sentíamos teresar los otros problemas: 


de cultura, 
y necesaria 


de la libertad, etc. etc., 


realizaban e:os pueblos y nos infundían € difundirlos para que se hagan carne 


animo para la lucha en el mismo sen- 
tido. Pero hoy, en vista de todos esos 


en la masa proletaria, formando así ver- 
daderas entidades pensantes y revolucio- 


intentos insureccionales fracasados y de| Manas. 


la reacción internacional triunfante; en, 
vista del giro de la misma Revolución 
Rusa, que no satisface las aspiraciones 
de los trabajaadores; he ahí, pues, las 
causas reales de nuestro estado de depfre- 
sión. Al éstas también de orden inter- 
nacional, debemos sumar las causas de 
orden nacional El confusionismo que 
reina len el campo obrero, las acusaciones 
recíprocas entre los grupos representa- 
tivOs que han llevado la duda y la des- 
confianza en el espíritu proletario; el 





A pesar de las bayonetas que pretenden partir en mil pedazos el pecho generoso del 
proletariado, su voz de protesta se hace sentir hacia los cuatro vientos de la tierra. 
¡Proletarios del mundo! firmes en nuestro puesto de lucha. Un deber nos llama: cortar las 


manos al verdugo para libertar 





ción, impulsados tan sólo, por un movil 
particular y sin Otro alcance que el de 
mejorar sus precarias condiciones de 
trabajo. «El factor de desmoralización 
a que nos referimos, es el que convir- 
tió'a los sindicatos en centros de activi: 


dades políticas y de luchas de toda 
género.» 
Afirmar que el estado de  depre- 


sión en que se halla actualmente la or- 
ganización Obrera es porque se le ha 


convertido en centro de actividadesa po-. 


líticas y de luchas partidistas (¿grupo 
anárquico, no?) de todo género, es la 
demostración patente que se escribe por 
el sólo hecho de llenar cuartillas pera 
carente de todo concepto realista. Es 
que al redactorde«El obrero Ebanista» 
se le han atrofiado las preciosas facul- 
tades observativas que en otro tiem- 
po poseía y actualmente padece del mal 
de la cegueraa... 

Podríamos citar un centenar de sin- 
dicatos como ejemplos, para demostrar 
la falsedad de la tesis que sostiene el 
autor del artículo que nos ocupa, en 
donde no se han desarrollado esas ac- 
tividades políticas y luchas de todo gé- 
nero, y sin embargo se encuentran en 
un estado lamentable de organización. 

Obseryemos el interior de la Repú- 
blica, en donde ho se conocen los grupos 
políticos e ideológicos intersindicales, a 
los cuales se les culpa de la deserción 
del sindicato de los trabajadores que acu- 
den a él con el sólo móvil mejorativis- 
ta y preguntamos: ¿cuál es el estado 
de organización sindical por el interior? 
¿Quién pone en duda que en el interior 


a dos hermanos. 


cíproca que disputamos el pan  cotix 
diano, pues ya se sabe que resulta un 
privilegio encontrar a alguien que quie- 
ra alquilar las energías de un produc- 
tor “y en virtud del desarrollo del ma- 
quinismo, aun cuando fuera en los pe- 
ríodos de mayor abundancia de traba- 
jo, no le falta nunca al capital una 
buena cantidad de trabajadores como pa- 
ra poder sustituir a una parte de los 
que trabajan. En períodos de crisis in- 
dustrial, el número de los sin trabajo 
'aumenta, de ¡ahí, precisamente, que 
la organización se debilita, porque la 
lucha entre trabajadores se intensifica y 
es mayor el número de los que no go- 
zan del privilegio de tener trabajo. 

El sindicato, pues, en estas Circunstan- 
cias, no puede desarrollar su acción me- 
jorativista, que es con ese fin que los 
trabajadores acuden a afiliarse y de he- 
cho pierde, transitoriamente, su función 
como órgano de oposición a las prepo- 
tencias capitalistas y de conquistas in- 
mediatas. 

Si los trabajadores acudieran al sin- 
dicato, conscientes de su misión históri- 
ca, es indudable que se sentirían más 
fuertes y solidarios cuando el capital los 
arrojara a la calle por falta de tra- 
bajo, pues se repartirán lo poco que hu- 
biera, eviatndo así la lucha de obrefrg 
a Obrero y la organiazción no se ve- 
ría disgregada. A estas causas de orden 
económico, hay que agregarles las de 
orden moral, que si bien es cierto que 
no son factores primordiales, las con- 
sideramos de suma importancia. 

Es indudable que desde el estallido 
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fracaso de la última huelga general, son 
los factores reales a los cuales debemos 
el acentuado distanciamiento de la clase 
trabajadora del seno del sindicato. 





En otra parte adel artículo, nos en- 
contramos con un concepto de organi- 
zación que es todo la fjel expresión del 
sindicalismo que nos han venido prego- 
nando los llamados sindicalistas de la 
Argentina. Es el concepto «neutralista> 
propagado por todos los que quieren ha- 
cer de la organización un órgano cor- 
porativista. Confesamos, pues, no haber 
encontrado esa expresión en ninguno de 
los maestros del sindicalismo, a no ser 
en aquellos que pretenden desvíar a la 
organización de la influencia de los anar- 
co-sindicalistas, 

«La propaganda en pro de la verda- 
dera emancipación del proletariado no 
debe limitarse a una simple cuestión de 
orden económico.» He ahí el verdadero 
concepto del sindicalismo revoluciona- 
rio, párrafo que se lo atribuimos al autor 
del artículo «La obra antirrevoluciona- 
ria.» 

Es harto repetido y demostrado que 
el sindicalismo es un ideal que no se bas- 
ta a sí mismo; no posee una concep 
ción propia de la futura organización 
social. 

Fernand Pelloutier decía que el sin- 
dicalismo aspiraba a la completa des- 
trucción del sistema asalariado y del 
Estado. ¿Qué es esa aspiración, más 
que un principio netamente anárquico ? 
Basta saber que el verdadero sindica- 
lismo revolucionario se inspira en 1]0s 
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«Y esos trabajadores que se alejan 
de los sindicatos, dice el redactor de «El 
Obrero Ebanista», por las causas dichas, 
(por los grupos políticos y anarquistas), 
son elementos que se restan a la lucha 
de la emancipación proletaria, ya que 
se le priva de la escuela que poseer 
los trabajadores para combatir el egoís- 
mo y la indiferencia de los más atra- 
sados, y llevar a su ánimo la preocupa- 
ción de los intereses generales y la vi- 
sión de un mundo mejor.» ¿Pero de 
qué manera Jlevar la visión de un mun- 
do mejor al ánimo de los trabajadorres, 
cuando, por temor de herir sentimien- 
tos, se quiere desterrar la crítica de las 
ideas, pretexvando la independencia del 
sindicalismo frente a las «ideologías» ? 
Es inconcebible ese concepto de la or- 
ganización. 

Si la verdadera emancipación prole- 
taria no es una simple cuestión de or- 
den económico, se ha de convenir que 
es también un problema moral, intelectual 
y política; y no inspirándose el sindica- 
lismo revolucionario en lo que se re- 
fiere a la lucha económica en el De- 
recho Romano ni en el Derecho Canó- 
nico sino ',en el derecho natutural, se 
deduce que en lo que concierne al pro- 
blema moral, intelectual y político, no 
podrá inspirarse en las viejas concepcior 
nes teológicas ni democráticas burgue- 
sas, 

De ahí, pues, la necesidad de despre- 
juiciar la los trabajadores de las ideas 
religiosas, de propagar el antipatriotisma 
y anitmilitarismo y hacer la guerra a 
todas las instituciones sociales burgue- 
sas que son un obstáculo a la eman- 
cipación humana y combatir a los po» 
líticos que quitren encarrilar a los tra- 
bajadores por los métodos parlamentaris- 
tas. Si por temor de herir estos sen- 
timientos, alegando que la organización 
es un cómpuesto de elementos hét¿ro- 
géneos, como consecuencia, no debe ata- 
¡car a la propiedad privada, porque dentro 
del sindicato hay también pequeños pro- 
pietarios, que no son menos peligrosos 
que lOs grandes, 

«He ahí cómo con un propósito re- 
volucionario —dice— se realiza una obra 
antirrevolucionaria, en virtud del falso 
concepto que atribuye a una idea dada, 
más mérito para transformar la mentali- 
dad de los trabajadores, que los mismos 
revolucionarios, verdaderos transforma- 
dores de la mentalidad.» ! 

Materialismo histórico puro! Los hechos 
revolucionarios no son independientes de 
la voluntad humana en su determina- 
ción intervienen elementos ideológicos 
de suma importancia, La potencia re- 
volucionaria de una masa, está en rela- 
ción directa con la mentalidad revolu- 
cionaria de la minoría que la orienta; 

No todo es fatalismo en la vida de 
los hombres. Si los hechos modifican 
la mentalidad, ésta a su vez influye so- 
bre los hechos para imiprimirles una 
Orienación más verdadera. Si no obser- 
vad ciertos gremios como están des- 
viados de su verdadera ruta revoluciona- 
ria por la mentalidad reformista de sun 
Orientadores. 


No es menos absurdo el crite- 
rio «que sostiene el redactor de «El 
Obrero Ebanista» al comparar los 


grupos políticos con los grupos anár- 
quicos, colocándolos en un mismo pla- 
no de acción. Entre los fines que persi- 
guen los políticos en la organización 
obrera son bien distintos de los que per- 
siguen los anarquistas. 

Mientras los políticos acuden a la or- 
ganización con un plan premeditado, aje- 
no a los intereses de los trabajadores, 
obedeciendo a órdenes superiores, los 
anarquistas vamos al sindicato para com- 
batir toda tendencia que nó esté en- 
cuadrada en fos métodos revolucioóna- 
rios; mientras los políticos quieren su- 
peditar la organización al partiro, pasan- 








NUEVA ERA 





Los problemas del sindicalismo revolucionario 


¿Moscú o Berlin ? 
Para NUEVA ERA 


Estamos en presencia de un aconte- 
kimiento trascendental; se opera en el 
Bleno de las organizaciones del prole- 
¿al pe cai Altos conmoción política. Para una revolución 
de la revolución social. Por aos Nara 7 AS pa lO ea 
tuna revolución no. sea nunca be re Por A oa a E 
clusiva de una clase ha % Da do: PE o pee Y ii a Pes 
dar iniciados sd E no- blo» por la fórmula novísima del «go- 
firme propulsión del proceso se lal e eri e do cl PA 2 
ES or dio e A ce > ucio- trabajadores no deben sacrificarse. Y el 
vid ; eva orién- | sindicalismo de Moscú lleva a esos po- 

que está surgiendo en las filas|bres resultados de la nueva transfor- 
proletaria tiene tanta trascendencia. La!mación del color del Estado y de su 
na 5d ETE por estructura dictatorial. Por el camino del 
kicatos, sin dejar de se ; E ; Laa centralismo autoritario no se llega a la 
lo 58d Op rt anarquistas, | liberación, como no se llega por la vía 
e sta añora se lograba difícil-| estatal a la supresión del Estado, ni 
vq Era el sindicato, o era mera- [se consigue con el militarismo rojo, ha- 
svlvO ante el capitalismo 0|cer desaparecer la plaga del militarismo 
se movía en el sentido revolucionario [en sí. Son los métodos, los proceimien- 
e la conquista del poder político. Y [tos y las ideas del anarquismo, los que 
es del poder político, por el | quedan en pié, después de la crisis uni- 
E o riado, tuvo en Rusia las tristes | versal de estos últimos años en que to- 
O andan tados sabemos. _Los idos los principios, todas las instituciones 
un amentales del anarquismo | y todos los sistemas se sintieron conmo- 
va cobrando su merecida estima en con- cionados y vacilantes 
traposición a la derrota progresiva de : 
la ideología marxista. Las circunstancias | Alemania, surge una organización obre- 
históricas dejaron en pié, solamente, co-|ra en que se da el ejemplo hasta hoy 
mo doctrina de efectiva virtuaildad re- desconocido, de una estrecha relación 
volucionaria la concepción antiautoritaria [entre el sindicato y los principios del 
de los anarquistas. No era posible que anaarquismo. La Unión Alemana de 
los crea dejasen de conmoverse en | Obreros Libres (F. A. U. D), con cerca 
as cello a a O ai 
e sustitu- | nota el influjo de Rocker y del propio 


El sindicalismo que prestigia Moscú, 
reflejo de la táctica autoritaria y cen: 
tralista del marxismo, no tiene defensa 
desde el punto de yista, no ya de la 
revOlución integral, sino de la simple 


De donde menos lo esperábamos, de 















y la condolencia periodística. Es natural, 
desde que el periodismo actual está en 
manos de esa clase «ilustrada» de perros 
que la burguesía mantjene bien vestidos, 
bien alimentados y hasta mimados, para 
su servicio exclusivo. 

Sigo cortando y sigo pegando: 

«El hogar de los esposos Laanfranconi 
y Napolitano se ha visto engalanada 
con el advenimiento de una hermosa ne- 
nita más, la que responderú «al poético 
nombre de Hebe.» 

«Hermosa nenita» ¿eh?... Todo tel 

mundo sabe que los recién nacidos no 
tienen nada de hermosos, aunque se tra- 
te del «bello sexo»; el ser humano, cuan- 
do acaba de llegar al mundo, es feo, 
Pero los periodistas, que todo ignoran, 
aungue de todo charlan, ignoran tam- 
bién esto que lo saben hasta los ore- 
judos maestros de escuela... Y es que 
estos animalitos, en su afán por servir 
a quien los mantiene, han terminado 
por no saber más que lo que conviene 
al amo que los alquila. 
Adular a todo el que haga tintincar 
los centavos, es el lado «fuerte» de los 
animalitos de la prensa. Ellos —y en 
esto no pueden ocultar su parentesco 
con los canes— se desvelan por hacerle 
«gracais» al público de relumbrón para 
conquistar acceso a los salones donde 
la tilinguería reparte sus dádivas en sus 
servidores. 

El sueño dorado de un periodista es 
poder rozarse con sus amos. 

Y vaga esta última, que es una «per- 
la» encontrada en la boca de un perrg 
de policía: 

«En su domicilio, Pozos 1776, la se- 
ñora Caarmen M. de Sanci, se quitó 
la vida descerrajándose un balazo en 


ción de la burguesía por elementos de|Ramus, se nos presenta como un mode-|el pecho, a la altura de la tetilla iz- 


Aaelvivinos. Se hizo preciso : be tóricas | del mundo en sus relaciones con el pro: 
e ormar al |leariado, y más desdet que las organi: 
sindicato de las concepciones libertarias | zaciones obreras, ante el fracaso de la 
propagadas por los anarquistas, crear el | experiencia rusa, comienzan a compren- 
verdadero sindicalismo revolucionario |der el concepto libertario de la revolu- 
anárquico, cuyos esfuerzos y cuyos pro-|ción. Nuestra FORA Comunista debe 
pósitos se ajustarán, ms que hasta el |concretar más su posición ideológica, 
Ímomento, a los postulados de la libertad | pues ahora expresa solamente una adho- 
como base de la transformación social |sión platónica al anarquismo y Suele en 
y como norma de las futuras formas de|la realidad propagar ideas integrantes de 
vida. En los ejemplos de sindicalismo |la tesis de la posesión del poder política 
hasta ¡aquí conocidos, la idea anarquis-|por los sindicatos. 
ta chocaba a cada paso con la orga- No es a Moscú, sino a Berlin, no es 
nización, con sus métodos, con su fi-|a la Sindical Roja sino a la F. A. U. D, 
nalidad. El sindicato dominaba al anar-| hacia quien debemos dirigir nuestras 
quista, y ahora, la realidad histórica au- | miradas. 
toriza a propiciar lo contrario, el que No hace mucho, recordaba el cama- 
el anarquista informe una modalidad de¡rada Borghi, estas palabras de Sorel, to- 
sindicalismo que no esté en contradic- | madas de su libro «Reflexiones sobre la 
ción «con la interpretación libertaria de | violencia.» 
la revolución y de la vida social, una] «Vendrá un día en que los historiado- 
modalidad de sindicalismo que no as-|res de la entrada de los anarquistas en 
pire a la conquista del poder, como es |los sindicatos verán tuno de los mis gran- 
la que sostiene la tesis de la interna-'des acontecimientos que se han produ- 
cional sindical Roja, sino que labore ¡cido en nuestro tiempo; y entonces, el 
en la organización obrera, con un cri-|nombre de mi pobre amigo Pelloutier 
terio que se sobreponga a los propios | será conocido como merece, 
Íntereses de clases, la idea de no go- Pues bien; la profecía de Sorel se 
bierno, de no autoridad; la idea de una l está cumpliendo. Los anarquistas van a 
vida sin dominio, sin explotación del |los sindicatos y los sindicatos van al 
hombre por el hombre, construída so- | anarquismo. El nombre de Pelloutjer ha 
bre bases racionales y no sobre institu- | resucitado. Los camaradas franceses, ins- 
ciones de violencia y de opresión. pirándose en las ideaas expuestas en «L” 
El sindicalismo revolucionario tiene en | Histoire de las Boarses de Travail», le- 
estos momentos la elevada misión de es. | Vantan contra el amarillismo de Ams- 
tablecer sus bases doctrinarias sobre las | terdam y contra el falso concepto eman- 
concepciones del anarquismo. Esto su- cipador de Moscú, el verdadero sindica- 
pone un cúmulo de problemas y de|lismo revolucionario, de que tenemos en 
luchas de gran amplitud y de empe-| Alemania un exponente más acabado en 
fñioso desenvolvimiento; pero no queda |!2 F- A. U. D: 
Otra salida a la clase trabajadorá que D. Abad de SANTILLAN. 
está a la vanguardia del actual proceso 
revolucionario; 
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errerias de pluma y machete 


Para NUEVA ERA, 


Tengo para mí que los periodistas de 
alquiler son tan perjudiciales para la 
cultura popular como cualquiera de las 
otras calamidades que agobian al pue- 
blo. Y por más que ponga en discul- 
par su conducta toda la buena voluntad 
que «Dios» he ha dado, no consigo ab- 
solverlos. 

¡Ah, si son tan perros como los mis- 
mos polizontes! Y como a perros, no 
pierdo oportunidad de darles palo. ¡Me- 
ta sobre el lomo! 

Velay para qué sirven las plumas al- 
quiladas : 

«Wisky», ese el nombre del perrito 
policial, propiedad del oficial Metetier, y 
que últimamente resultó con una frac- 
tura en los remos anteriores. De este 
suceso (que también lo es aunque se 
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do el poder económico al mismo, nos- 
otros Queremos su independencia y dar 
El ¡poder a los mismos trabajadores; mien- 
tras los políticos aspiran a la constitu- 
ción del stado, estableciendo la llamada 
dictadura del proletariado que en el fon- 
do no es más que la dictadura del par- 
tido, nosotros decimos a los trabajado- 
res que deben ir a la completa destruc- 
ción de todo Estado, teniendo como aspi- 
ración máxima el comunismo anárquico. 

Ahora bjen, en cuanto a la pregun- 
ta: «¿qué es lo que pretenden al intror 
ducir esa lucha en los sindicatos ?», nos 
corresponde contestar, en cuanto a nos- 
ptros se refiere, pues respecto a los 
políticos ya se sabe cuál es su aspi- 
ración. 

Nosotros pretendemos ser un elemento 
de crítica y de control, y hacer propa- 
ganda de nuestro ideal anarquista, con 

































quierda.» 

También ignoran los cuzcos del pe- 
riodismo que no se debe escribir «te- 
tilla» tratándose de una mujer; pues que 
para eso está el sustantivo «teta» o «ma- 
ma», que es lo propio. a 

Todos sabemos que «tetilla» se le lla- 
ma al pezón que tienen en el p¿cho 
los mamíferos machos, y especialmente 
el hombre; pero los periodistas no han 
llegado a enterarse de ésto todavía, e in- 





Tópicos de actualidad 











A LOS ANARQUISTAS 


Los anarquistas de todo el 
fundamental: hoycotear a los 


representantes de la España actual. 

De hecho, cada anarquista que consume productos espa- 
ñoles, carga o descarga barcos españoles y sirve de algún 
modo al ministro de España o a sus cónsules y representan- 
tes, es un aliado de los verdugos de nuestros compañeros es- 
pañoles, un traidor del proletariado. 





mundo tienen una obligación 
barcos, a los productos, a los 


No se trata de esperar los acuerdos gremiales y de esta. 
blecer normas colectivas, sino de cumplir un deber de con- 
ciencia, una obligación de anarquistas. 

Que ningún hombre consciente compre artículos espa- 

¡Ñ ñoles. Que ningún anarquista sirva a los representantes de 
los verdugos. Que los clubs españoles, que los embajadores, 
que los consulados sean aislados y no trabajen para ellos 


los anarquistas. 


Tal es el deber del momento y los menos que nos corres- 
ponds hacer en favor de nuestros compañeros de ideas, víc- 
timas de la reacción más criminal que se ha conocido en el 
mundo. Deseamos que esta indicación sea transcripta en la 


primera página de todos los 
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vierten los términos, aplicando al fe- 
menino lo que corresponde al masculi- 
no y vice versa. 

Pero es posible que aunque supieran 
el término anatómico no lo emplearan. 
Están empeñados en «moralizar» el idio- 
ma ¡eso síl Pues, ¿qué se creen? ¡Lla- 
marle teta así nomás! ¡Eso es indecoro- 
sO!... y la prensa debe cuidar el decoro 
ante todo. 

Faltar a la verdad no significa una 
falta!... ¡pero faltar al decoral!... 10h, 
eso es incorrecto! Y los amos exigen 
la corrección a sus esclavos. Para eso 
los visten de librea. 


Héctor MARINO. 





EL PELIGRO SINDICALISTA 


La propaganda en pro de la verdadera 
emancipación del proletariado, no debe 
limitarse a una simple cuestión de or- 
den económico. 

No basta poseer una mesa bien re- 
pleta, un albergue con todas las como- 
didades y la indumentaria indispensable 
para hacer frente a las intemperancias 
climatéricas para considerarse feliz. 

Sin libertad, la posesión de lo nece- 
sario para cubrir las necesidades orgá- 
nicas, no representa una contribución 
apreciable para satisfacer los anhelos de 
felicidad que domina a los hombres, 

No eran felices los habitantes del Pa- 
raguay dentro del régimen rigurosamen- 
te comunista implantado por los jesuítas 
que los dominaban. No son felices los 
miembros de las congregaciones religio- 
sas donde el comunismo preside su 0Or- 
ganización interna y icada cual posee una 
habitación igual a la de los otros, de 
un lecho de la misma medida, de un 
plato por igual servido y de un cúmulo 
de dercehos y deberes encuadrados én 
el marco de una absoluta igualdad. Tam- 
poco son felices los hombres de tropa, 
los soldados que por un lapso de tiempo 
son obligados a conciliar el despotismo 
de la disciplina militar con el regla- 
mento que los provee a todos por igual 
de una ración, un uniforme y un al- 
bergue. 

Es que para ser feliz, el hombre re- 
quiere la posesión absolutaa de su vo- 
lurtad para obrar como quiera, accionar 
como mejor le parezca y sin Otro .ob- 
jetivo que el de su bienestar personal. 

Fuera de esta condición, la felicidad 
no es posible, la libertad un mito, la 
emancipación integral del hombre una 
utopía. 

Ideales que no contemplen estas dos 
necesidades humanas, son incompletos y 
sólo a medias pueden realizar la felici- 
dad de los hombres. 


El único que abarca todos los pro- 
blemas que afectan al bienestar del hom- 


recursos propios. Vamos al sindicato a 
dar un voto de aplauso a lo que cree- 
mos bueno y a censurar lo que cree- 







trate de un perro) informamos op0rtuna- 
mente. Tal es la informaicón periodísti- 
ca: ni los perros se escapan.» 


bre, es el ideal anarquista. Su reali-- 
zación implica el “mayor bienestar ma- 
terial al amparo de la más completa 


lización de tan magna obra. Excluye del 
seno de sus adherentes la divulgación de 
doctrinas que afecten a la libertad del 
hombre, a la posesión íntegra de su vo- 
luntad para obrar como mejor le plazca 
prescindiendo del régimen económico a 
que pueda estar sujeto. Las considera 
inútiles y más que inútiles, perjudicia- 
les, O cuando menos un estorbo para la 
buena aplicación de sus sistema igualita- 
rio en el orden económico. Es decir, 
que en logrando el pan, el vestido y 
el albergue, todo lo demás es concep- 
tuado baaladí, importando poco O nada 
que el régimen político que adopten los 
hombres de la «sociedad de productores 
libres» sea el de tiranía que los jesuítas 
colonizadores del Paraguay, impusieron 
a los pobladores, o el de irritantes jerar- 
quías a la manera de las que hoy pe- 
san sobre las instituciones militares y 
religiosas. 

La emancipación económica, el pan 
nada más que el pan Tal es la as- 
piración del sindicalismo desd etel ins- 
tante que se definió como fracción de 
lucha social. 

Y ia consecución del pan en cantidad 
suficiente para satisfacer las necesida- 
des orgánicas de los hombres, puede lo- 
grarse, en €l concepto sindicalista, tan- 
to en el régimen jesuítico como en el 
colectivista que prestigian los ferozmen- 
te « utoritarios discípulos del socialista 
alemán Carlos Marx. 

El entronizamiento del sindicalisamo 
en las organizaciones obreras, es, puts, 
un peligro; su hegemonía en el cam- 
po de las luchaas sociales, una amenaza 
¡al futuro de libertad. Y sí como se ataca 
jal militarismo por los principios de obt- 
diencia que inculca a sus miembros; 
a la religión porque impone morales in- 
compatibles con la libertad, y anqui- 
losa la saludable tarea de pensar que 
para cl fibre examen no nos ofrezca 
los lozanos frutos del saber; así como 
se ataca al Estado por el tutelaje que 
ejerce en detrimento de la librtad, así 
se debe atacar al sindicalismo por re- 


periódicos anarquistas. 





tudes obreras la nueva moral de obe- 
diencia, el acatamiento a las disposicio- 
nes emanadas de la minoría que go- 
bierna. Y en contraposición 'al anarquis- 
mo, contra todo lo que significa imposi- 
ción y dificultad a la libre práctica de 
las acciones *dictadas por la voluntad, el 
sindicalismo dicta reglamentos que im- 
posibilitan la espontaneidad, anulan la 
iniciativa agndividual y hacen que las 
acciones de los hombres por él influen- 
ciados, concurran a la implantación de 
ese sistema, que podrá ser una garantía 
para los estómagos, pero que de nin- 
gún modo lo es para la libertad a que 
todos tienen derecho y sin la cual laa fe- 
licidad es imposible. 

A. ALBA. 


eD «Voces Proletarias», número 102, di- 
ciembre d el917 


POPIOIDISIDIVLIOIRIVIIAÑIIDOA 


¿Pobres víctimas? 


Un señor de «grandes» recursos pe- 
riodísticos y de conocimientos grama- 
ticales «Superiores» y que responde al 
nombre de «don José», ha escrito un 
brulote en el último número de «El 
Obrero Ebanista», en el cual se hace 
Eco de una publicación nuestra  refe- 
rentes al deseo de ¡alguien —deseo qua 
concuerda con el del tal «don José»— 
de que el Sindicato al cual pertenecemos 
nos impusiera el retiro del nombre de 
«Ebanistas» que llevamos al frente de 
nuestra agrupación, desde que nos he- 
mos constituído en grupo de afinidad 
ideológica. 

Según «don José» el pedido formula- 
do por un «anarquista; de nuestro gre- 
inio a la C. A., estribaba en el he- 
cho de que gentes poco informadas to- 
imaran a la Agrupación por el Sindicato 
O vice-versa. 

¡Cuánta susceptibilidad ! 

Pero, he aquí que la publicación que 
sobre el particular hemos hecho, son 
muy contrarias al espíritu que preten- 
de darle «don José». En primer lugar 
«que no hemos gritado «como si rtci- 
biéramos palos», sino que, hemos di- 
cho, que de nuestra actitud, por nues- 
tra intransigencia, asumíamos toda la 
responsabilidad que tal hecho acarrearía, 
pues le desconocemos a nuestro sindicato 
el derecho y la autoridad suficiente pa- 
ra tomar una resolución de esa natu- 
raleza. 

Esta determinación nuestra, esta fran- 
ca resolución de no aceptar los caprichos 
de los «papás» de nuestra organización, 
no responderá seguramente a la cobar- 
día y flojedad que pretende atribuirnos 
«don José»; sino que por el contrario, 
es la tácita demostración de una inque- 
brantable energía, de nuestra fuerte y 
sólida voluntad. 

¿Ignora «don José» las reuniones €s- 
peciales concertadas con el propósito de 
«tomar resoluciones» contra nutstra agru- 
pación? Suponemos que no; y supone- 
¡mos también que si esas resoluciones 10 
¡se han tomádo, no habrán sido en yir- 
¡tud de nuestra flojedad ty cobardía, 

í No hubiéramos dicho nada más al 





mos censurable; vamos a combatir a] Y, sobre todo, tratándose de un ind;- 
Los políticos, como también la tenden-|viduo de la misma especit... un perro 
cia corporativista propagada por los sin- | de policía que olfatea delincuentes y un 
dicalistas amorfos, que para nosotros son | periodista que los delata con su pluma, 
tan perjudiciales que los mismos políti-|se equivalen enteramente; desempeñan 
cos para la causa de la verdadera eman- | idénticas funciones; son una misma fami- 
cipación proletaria. lia. Deben, por consiguiente, ser solida- 

He ahí dicho, sin reticencias, lo que| rios entre sí. 


nosotros pretendemos. «Ni los perros se escapan» del elogjo 








libertad personal. Por eso es dualista, no 
obstante la uniformidad de su concep- 
ción filosófica, y al alado del pan que 
proporciona mediante su Sistema comu- 
hista en la faz económica, otorga la 
necesaria independencia a los hombres 
en el orden político, con la destrucción 
de todo sistema de gobiernoj 

El sindicalismo no propende a la rea- 


presentar una fuerza adaptable ES cual especto —después de haber fracasado 
quier sistema de gobierno, Siempre que ¡las varias intentonas habidas sobre el 
los gobernados dispongan del pan D€- particular— si «don José» no hubiera 
cesarioj E tdestilado el yeneno que virtió en su 

No en balde las organizaciones que suelto de marras. Pero, no o-rbstante, 
ellos presiden son en su estructura pe-íno nos parece bien que se tergiverse 
queños Estados organizados al objeto de el carácter de las cosas. Pues si hay 
cercenar todas las libertades. -3p $ns 1e13o0] 9p sodedeour “onb so] uos 

Desde ya van plasmando en las multi» ¡PANSPUEOso as mb 'vu3 anb usmáSpe 











NUEVA ERA 
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seos, echan sapos y culebras contra nos- 


otros, com0 en el presente caso «don 
José». 


DON ALEJANDRO, 


NOTA DE REDACCION.— 


Lo que el camarada don Alejandro no dice, 
sefutando a don Jogé, es del absurdo criterio que 
sostiene, al afirmar que usando nosotros el nom, 
bre de <Ebanistas», pudiera prestarse a que gen. 
te poco interiorizadas tomasen el sindicato por 
la agrupación a yice,verza. 

¡Cuánta niñería de parte de 

Nosotros no tenemos miedo que se nos con. 
funda por el sindicato y así deberían pensarlo 
esos «anarquistas» que no tienen que hacer otrá 
cosa que presentar a la Comisión Administrativa 
más que estupideces. 

Hemos dicho que no hay lugar a confusión, 
ipor cuanto en el campo obrero se distinguen 
perfectamente La Agrupación C. Libertaria de 
O. Ebanistas, con el Sindicato de Obreros Eba. 
mistas, Similares y Anexos, por la función re. 
wolucionarias distintas que ambas entidades des. 
empeñan. y solamente la mentalidad sindicafi, 
xada de don José o de ese anarquista chocho 
Que preseritó el asunto a la C. A.. puede con. 
fundir. 4 e F 

El autor de ¡Pobres Víctimas sostiene que esa 
proposición no tenía ningún alcance coercit, 
vo, que mereciera el calificativo de persecución 
a las ideas. 

La persecución a las ideas no consiste sola, 
mente en encarcelar o pegarles cuatro tiros a 
sus propagadores, lo que implica una cuestión 
de fuerza; sino que, todas esas*formas que no 


don José 


están comprendidas en el sistema de violen. 
cia, son otras fantas armas que constituyen 
una persecución a las ideas. 


¿Nada dice don José del cartel arrancado 
de la pared de la secretaría de nuestro sin. 
dicato? 

¿Qué calificativo merece ese hecho, más que 
persecución a las ideas? ¿Por qué silenciar ese he. 
cho don José, ya aque se precia de tener una li. 
beralidad absoluta ? 

Ahora bien; en cuanto a cuna prensa muy 
conocida por su indigencia mjoral», le diremos 
a don José, que nuestro sumo placer hubiera sido 
hacer pública nuestra declaración en las colum. 
has de la prensa, que tuviera un1 riqueza mo, 
tral incomparable, pero por desgracia, hacía po, 
cos días que había dejado de existir, arrojando 
sapos y culebras... 
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NUESTRA MISION 


Todos los males que nos afligen, to- 
Has las miserias sociales, todo ese cú- 
mulo de injusticias que presenciamos 
diariamente, y en fin todos los vicios 
y dolores que la humanidad soporta, tie- 
nen su Origen en la ¡ignorancia de los 
más, explotada por la carencia de es- 
crupulosidad de los menos. Estos me- 
nos son los que, guiados únicamente 
por las pasiones morbosas del egoísmo, 
han anulado en sí mismas todo senti- 
miento de solidaridad y justicia propi0 a 
todo ser medianamente civilizado. No se 
explica de otra manera ese desmcrido 
afán en acumular y monopolizar en pro- 
vecho exclusivo, el producto del traba- 
jo ajeno. La riqueza social que lógica y 
razonablemente debiera ser patrimonio 
común de todos los que la elaboran, es 


. sin embargo, en este régimen de «ex- 


plotación, usufructuada por una minoría 
de holgazanes en detrimento de la ma- 
yoría productora. 

Los trabajadores debemos, si es que 
en realidad buscamos nuestra emanci- 
pación, elevarnos moral e intelectual- 
mente, sobre el nivel de nuestros éné- 
migos, y hacer de manera que todo 
ser humano, por el sólo hecho de ha- 
ber nacido pueda gozar libremente del 
derecho a la vida. Todo el que atente 
directa 0 indirectamnete contra este de- 
recho sagrado e inalienable, como la 
más grande de las injusticias, la más in- 
fame afrenta a la dignidad humana y, 
se hace merecedor al repudio y al dep- 
precio de sus semejantes. Todo hombre 
digno y consciente, todo ser amante de 
la justicia y de la vida, está en el de- 
ber de reivindicar este dercicho a la f-- 
licidad común, por ser él la base fun- 


. Hamental de toda sociedad bien orga- 


nizada. No es posible que los hombres 
dotados del sentimiento de sociabilidad 
puedan permanecer indiferenteb ant las 
monstruosidades que a través de los tiem- 
pos vienen cometiendo los detentadores 
del patrimonio común. Los trabajadores 
no debemos permanecer indifernts an- 
te los males qu enos azotan, ni confor- 
imarnos con las migajas, con las sobras 
del opulento banquete de nuestros éx- 
plotadores. Eso sería renunciar volun- 
tariamente al goce de todos los dones 
que la naturaleza nos brinda a todos por 
igual. 

En este sentido, nuestra misión es 
flemostrar la posibilidad de vivir en una 
sociedad más justa y equitativa, donde 
no haya pobres ni ricos, gobernantes ni 
kobernados. hambrientos y hartos, en 
una palabra, donde la explotación del 
hombre por el hombre no exista, y el 
trabajo y la libertad sean la única ley 
que gobierno las (conciencias humanas. 

Las aspiraciones que encarnan los 
anarquistas no son una mera ilusión de 
los sentidos, nó es ningún espejismo en- 










































La Internacional Sindical Revolucionaria y la III Internacional 


En el número 120, del 19 de Agosto, 
de la «Vie Ouvrjere», se publican varias 
cartas de diferentes sindicalistas revolu- 
cionarios que como delegados del Con- 
greso de la Internacional Sindical de 
Moscú, han firmado la resolución por la 
cual se ha formado una Internacional 
Roja, que está íntimamente ligada con 
la 111 Internacional política. 

Dejando de lado algunos delegados 
que han firmado esta resolución sin el 
asentimiento de sus organizaciones, co- 
mo0 por ejemplo, Nin de España, todos 
pretenden ser “eguidos por los sindica- 
listas revolucionarios franceses. Es signi- 
ficativo que muchos de estos delegados 
tenían Otra concepción sobre esta cu2s- 
tión antes de su viaje a Moscú. 

He hablado a Nin cuando ¡ba de via- 
je a Moscú, y en ese momento estába- 
mo0s de acuerdo respecto a la formación 
de la Internacional Sindical Revolucio- 
naria. El ha cambiado de opinión luego 
en Moscú. Luego, como muchos 0tros 
por lo demás, su opinión sobre el carác- 
ter de una Internacional Sindical, no es 
la expresión verdadera del movimiento 
sindicalista revolucionario de su país, 
nino aquella de los políticos de Mosct, 

La Internacional Sindical que ha sido 
creada en Moscú, está basada sobre una 


colaboración con la 111 Internaciomal Co-] 


munista. Se habla mucho sobre la ne- 
cesidad de la coordinación de todas las 
fuerzas revolucionarias. 

¿A qué objeto debe servir esta co- 
laboración ? 


10 Al derribamiento del capitalismo y 
del Estado. (Ya sobre este asunto hay 
divergencias de vistas lentre el partido po- 
lítico que constituye la 111 Internacional, 
y los sindicalistas que quieren constituir 
la Internacional Sindical. Los primeros 
quieren solamente el derribaminto dél 
Estado burgués, mientras que los se- 
'2undos quieren la supresión del  Es- 
tado en principio.) 

20 El establecimiento de una nueva 
sociedad. En unión, con el primer punto 
en esta Obra, los sindicalistas quieren lle- 
gar a la realización de su ideal por 
otro camino. Quieren, particularmente, 
la supresión del salariado, mientras que 
el Partido de la III Internacional, ¡en 
calidad de representante de un sistema 
de Estado, tiende a conservar los pbreros 
asalariados del Estado nuevo. 

No es solamente en Rusia que pode- 
moOs constatarlo; sino es el carácter de 
todo partido político, por buenas que 
sean sus intenciones. 


Se ve luego que las concepciones y 
aún el objeto de esas dos internacio- 
nales son bien diferentes; el solo punto 
común, ideológicamente hablando, es la 
supresión de la sociedad actual. 

Luego, se puede solamente hablar dé 
colaboración íntima, allí donde hay un 
objeto idéntico, y como éste no es el 
caso, es inadmisible intentar de asimilar 
dos cosas contrarias. 

Partiendo de este punto de vista, pue- 
de ser, se dirá, que los obreros renuncien 
a reunir sus fuerzas para combatir a las 
fuerzas formidables del capitalismo. 

De ninguna manera. 

El capitalismo, en los diferentes paí- 
ses, no es combatido por una oOrgani- 
zación internacional, sino por las orga- 
nizaciones nacionales. Y es casi sensato 
decir que, en los cuadros nacionales, la 
lucha contra el capitalismo es más gran- 
de desde que existen varias Organiza- 
ciones. 

Veamos la Alemania. Antes de la 
guerra no había más que un sólo par- 
tido socialista y una sola C. G. de T. 
En ese tiempo la lucha contra el capi- 
talismo era casi nula. Hoy los obreros 
piensan más, luchan más y tienen va- 
rias Organizaciones. Es. por lo demás. 
siempre así en período revolucionario, 
y sin embargo, a pesar de las diver- 
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gañoso de mentes afiebradas y exalta- 
das por el sufrimiento, no; no son sue- 
ños ni utopías irrealizables, como dicen 
los políticos oportunistas y los cochinos 
burgueses. Esas concepciones filosóficas 
de la nueva reconstrucción social que 
ya se está haciendo carne en la mente 
de los trabajadores, será una hermosa 
realidad el día que estas se dispongan 
a romper las cadenas mokales y mat- 
riales que hoy les inhibe para la lucha. 
Porque la ignoranacia es el más sólido 
puntal del acatual estado de cosas. Pero 
la piqueta demoledora del pensamiento 
revolucionario está ya socabando los ci- 
mientos de la absurda y caduca sociedad 
capitalista. Así cumpliremos con nues- 
tra misión- de anarquistas y tendremos 
la satisfacción de que la revolución so- 
cial, inaugure la época de nuestros an- 
helos, para que las generaciones venide- 
ras gocen de Paz, Amor y Libertad. 


Severiano LOPEZ. 
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gencias, cuando la reacción intentó un 
golpe de Estado (Kapp-Putsch), los obre- 
ros de las tendencias más diferentes 
obraron de acuerdo para combatirla. 
He aquí la coordinación de las fuer- 
zas revolucionarias. De esta manera so- 
lamente se puede pensar en realizar una 
colaboración de agrupamientos obreros, 
no nacionales sino también internaciona- 
les. Además, nosotros pretendemos que 
las Organizaciones revolucionarias de jos 
obreros puedan llegar solas a un resul- 
tado eficaz en fu lucha contra las fuerzas 
a suprimir, teniendo su autonomía com- 
pleta, pues de otra manera, por la li- 
itación de esta autonomía. se detiene 
a la vez el aliento libre de insurrac» 
ción, de resistencia y de revolución. 
Para dar algunos ejemplos, miremos 
la situación mundial durante la huelga 
general de los mineros ingleses. 
¿De qué manera se ha manifestado 
la solidaridad internacional ? 


Por la acción de las organizaciones 
mineras, de transportes, etc., en todos 
los ¡otros países, negándose a importar 
carbón a Inglaterra, y aún con más éxi- 
to, boicoteando “a la Inglaterra. Para 
la realización de este objeto no ha ha- 
bido necesidad de la coordinación de la 
internacional sindical roja con la III 
Internacional. Para impedir el envío de 
armas y municiones a los contrarrevolu- 
cionarios que combaten la Rusia de los 
sOviet, no ha habido tampoco necesidad 
de ningún lazo íntimo entre las dos Inter- 
nacionales. Pero fo que es necesario 
es que las organizaciones sindicales sean 
verdaderamente revolucionarias y estén 
por la acción directa. ¿Y si no lo están, 
creen ellas que pueden llegar a estarlo 
por un lazo íntimo con la 111 Internacjo- 
nal? Nosotros creemos que es preciso 
que las organizaciones obreras sean aún 
más revolucionarias entre ellas. 


Ese revolucionarismo que'les viene 
exteriormente, no les trae él vérdadé- 
ro espíritu con el cual se pueda (es- 
perar resultado en la acción. 

Este era, poco más o menos, el pun- 
to de vista de la conferencia interna- 
cional de los sindicalistas revolucionarios 
que tuvo lugar en Berlin el 16 de Di- 
ciembre de 1920. Estamos asombrados 
al más alto punto que la «Vie Ouvrjere» 
no haya escrito nada a este respecto, 
Tratándose de un periódico que se jac- 
ta de representar al sindicalismo revo- 
lucionario no era demasiado exigir pe- 
dir la publicación de las tentativas he- 
chas para formar una Internacional Sin- 
dical Revolucionaria. Sabemos que la 
oficina de información de los sindicalis- 
tas revolucionarios y de los industria; 
listas de Holanda ha enviado la comuni- 
'cación a la «V. O.» No es, pues, dema- 
siado decir que ésta hace un sabotage 
sistemático respecto de la verdadera vía 
sindicalista extranjera. 


Ha publicado todos los documentos 
relativos a los sindicatos rusos (que no 
son los sindicalistas), pero guarda un 
silencio absoluto respecto a las Otras 
organizaciones sindicalistas revoluciona- 
rias. pa 


Los minoritarios han adoptado, en su 
último congreso en Lille, una resolu- 
ción. Comparando esta resolución con 
la declaración de la Conferencia ds 
Berlin, no encontramos ninguna diferen- 
cia en cuanto a la actitud de la Inter- 
nacional Sindicalista Revolucionaria. He 
aquí la resolución: 


«10 La Internacional Sindicalista Re- 
volucionaria se coloca sin reserva en el 
principio revolucionario de la lucha de 
clase, y del poder de la clase obrera. 

«20 La Internacional sindicalista revo- 
lucionaria quiere la destrucción del ré- 
gimen económico, político y moral del 
sistema capitalista de Estado. Está por 
el estableciimento de una sociedad comu: 
nista 


«30 La conferencia estima que sólo 
la clase obrera es capaz de destruir la 
esclavitud económica, política y moral del 
capitalismo, por una aplicación más 
fuerte del poder económico que encuentra 
su expresión en la acción directa, revo- 
lucionaria de la clase obrera para alcan- 
zar cese objeto. 

«go La internacional sindicalista revo- 
lucionaria estima aún que la construcción 
y la regularización de la producción y 
distribución, es la obra de las orga- 
nizaciones económicas de cada país. 

«5o La internacional sindicalista revo- 
lucionaria es completamente indepen- 
diente de todos los partidos políticos 
Si la internacional sindicalista revolu- 
cionaria está empeñada en una acción 
y los partidos políticos u otras organiza- 
ciones se declaran en simpatía con ella, 
O vice-versa, entonces la ejecución pue- 
de ser llevada en común con esos par- 
tidos u organizaciones.» 

En esta resolución se encuentra ab- 
¿olutamente el mismo espíritu que en 







































la campaña que 


tuación de hoy 
la corriente antiunificacionista, sin com- 
prender que, nuestra actitud actual es 
la misma 
atrás, cuando aún no se había comenza- 
do a discutir este asunto, y que no ha- 
cemos más que str consecuentes con 
uno de los articulados de nutstras bases 
que dice: «Propender a la unificación del 
proletariado regional, dándole 
una Orientación revolucionaria.» 








los minoritarios franceses; si la «V. O.» 
quiere verdaderamente una Internació- 


nal sindical, estimamos que es preci- 


s0 que no se calle sobre esta resolu- 
ción. Además, somos de opinión que el 
próximo congreso internacional de los 
sindicalistas revolucionarios deberá tomaz 
esta resolución como base de discusión 
y de orientación. No son solamente los 
sindicalistas alemanes (antiguos localis- 
tas) que parten de este punto, sino tam- 
bién todos los otros sindicalistas. «En Ho- 
landa, en Suecia, en España, en Italia, y 
todos los que han firmado la resolución 


de Berlín, (América, Argentina) (1) y 


nosotros lo sabemos, los minoritarios 
franceses también.» 
Si nosotros queremos una Internacio- 


nal verdaderamente sindical, en este caso 


ho es preciso discutir las sugestione de 


Moscú sino las resoluciones votadas por 


todos los otros Congresos: Si los ca- 
maradas rusos tienen verdaderamente in- 
terés en formar una Internacional Sin- 
dical, no pueden vacilar en reunirse con 


nosotros, sindicalistas revolucionarios oc- 


cidentales, si nosotros les demostramos 


que formamos un bloc de todas las Or- 


ganizaciones sindicalistas en esta verda- 
dera base revolucionaria; 


Obremos, puts, por la organización 


de un nuevo Congreso Internacional em 


Europa occidental. 
Augusto SOUCHY, 


(1) El delegado do la Alrgentina, signatario 


de la declaración de Berlín, votó en Moscú por 
la dependencia de la Internacional Sindical Ro, 


ja de la 1M Internacional Comunista, y como 


los delegados de España, fue desautorizado por 
su organización. —N. de la R, 


El problema de la unidad obrera 


y nuestra opinión de anarquistas 


A raíz de la unificación proletaria y 
sobre ese asunto se 
efectúa, alguien ha criticado nuestra si- 
al no mezclarnos en 


que observáramos tiempo 


siempre 


De acuerdo a ésto, es que nosotros 


no consideramos acertada la campaña que 
en contra de la unificación se realiza por 
ahí, 


pues un meditado estudio de la 
situación porque 'atraviesa €l proletaria- 


dó de la región, nos obliga a repetir de 


que, en las federaciones existentes, como 
en los gremios autónomos, nS son to- 


flos los uqe están ni están todos los 


que son; y que, por el contrario, sólo 
habrá fuerza sindical y revolucionaria- 
mente comprendido, cuando deje de 'es- 
tar fraccionado el proletariado, y una 
sola central federativa, cobije en su se- 
no a todos los trabajadores! 

No sabemos si la discrepancia que so- 
bre este asunto tenemos en la totalidad 
de las agrupaciones similares a la nues- 
tra, estriba en el hecho de que la ma- 
y0ría de ellas estén constituídas en el 
seno de oirganizaciones integrantes de la 
FORA C., y nosotros en un gremio per- 
teneciente a la Federación del X. Pero, 
por encima de ésto, nos0tros no ha- 
cemos más que ajustarnos en un todo 
a nuestro criterio anarquista y censurar 
lo que consideramos equivocado o falso. 

Falso y equivocado consideramos el 
criterio del sector antifusionista, y más 
equivocados los “argumentos que para 
su sostén se vierten; pues, aquí, repe- 
timos, no hay razones que justifiquen 
la división en el terreno sindical, es de- 
cir, desde €l momento que esa divi- 
sión, de hecho existe, hay forzosamente 
razones que la justifican, pero que no 
las consideramos lo suficientes válidas 
para que ese mal continúe subsistiendoj 

Para justificar esa división en el te: 
rreno sindical y revolucionario, muchos 
a las divisiones que existen en Espa- 
ña, Italia, etc. presentándonos como axr- 
gumento irrebatible lo siguiente: Que 
los revolucionarios, sindicalistas y anar- 
quistas, no pueden estar unidos con los 
políticos, o vice-versa. Trasladado al te- 
rreno nuestro, nos parece que carece de 
lógica esta aseveración. 

_ En primer lugar, la división que 
existe en Italia, por ejemplo, la consi- 
deramos lógica, pues es la Confedera- 
ión General de Trabajadores, abundam 
los políticos; y una prueba de ello es 
que, su mismo secretario, es diputado; 
cosa muy contraria entre nosotros, pues 
hemos visto en el Congreso de La Pla- 
ta rechazar una delegación (la de los 
obreros curtidores) porque su represen- 
tante tra diputado. Y, también sabemos 
que en el órgano oficial de la C. G. 
de Trabajadores, como en la Unión Ge- 








































y 
neral de los mismos en España —ambas 
entidades políticas— y en los periódicos 
que editan los gremios que las inte- 
gran, se recomienda el parlamentarismo 
como arma de lucha, cosa muy con- 
traria al espíritu antipolítico de los tra- 
pajadores de esta región. Pues bien, ni 
en el órgano de la Federación del X, 
ni en sus gremios adhéridos sucede esd 
Y lo prueba el hecho del último entre 
dicho habido con «La Vanguardia» don- 
de se ratificó el criterio prescindente y 
antipolítico de la organización. 
Al decir que se ratificó el carácter 
prescindente y antipolítico de la organi- 
zación, nos atenemos al informe suminis- 
trado por los sindicatos que integran 
la FORA del X, a espalads de lo que 
sobre esto, o sobre otras cosas piense 
su Ct F. pues con éste no queremos sa- 
ber nada, pues lo conocemos reformista, 
acomodaticio; en una palabra: Amster- 
damcistas. 
Por último, entendemos que al con- 
greso de Unificación deben concurrir 
todos los sindicatos de la república, sean 
autónomos o pertenezcan a la Fedaración 
que pertenezcan, y acatar la soberanía 
del Congreso, siempre que los medios 
de lucha sean revolucionarios antipolí- 
ticos y con finalidades antiestatales. 
Pero si de ese Congreso n0 sale la 
clase trabajadora unificada; si la tan de- 
cantada unidad no se efectúa, habrá que 
culpar duramente a los que se opongan 
ella; pero no debemos de ser nosotros, 
los anarquistas los que, porque no llegare 
a aceptarse nuestra recomendación Co- 
munista Anárquica, planteemos de nue- 
vo la división entre los trabajadores con 
todo, su cortejo de insanias, —puts como 
dijo Fabbri, siempre debemos de es- 
tar en contacto con la masa, pues siendo 
nosotros las fuerzas más vivas de la re- 
volución es nuestra misión impulsar a la 
acción a los rezagados salpicando tl am- 
biente con nuestras visiones libertarias. 


Y. J. PEREZ. 


NOTA, DE REDACCION.— 


El camarada “Pérez, tiene un concepto bas, ' 
tante simplista de la unificación proletaria. En, 
tusiasta y sentimentalista, no analiza los verdade, 
ros factores que han imposibilitado, y hoy más 
que nunca imposibilitarán, la unidad obrera, tan, 
to en el terreno nacional come en <l intemal 
cional. 

El camarada Pérez dice que no hay suficien, 
tes razones que justifiquen la división de los 
trabajadores. Sin embargo, nosotros no lo cree, 
mos asi. Mejor estaría dicho que no hubo su, 
ficientes razones que justificarán la división de 
loz trabajadores la Argentina, pofque en, 
tre ambas federaciones, en sus bases, aspiracio, 
nes y métodos de lucha, no hay diferencia fun, 
damental, aún cuando sea dicho en honor de 
la verdad, los dirigentes nmovenarios hayan obra, 


en 


do como unos perfecios políticos en toda su 
historia gremialista. 
Ya lo hemos establecido claro y  categóri, 


camente, en el núme 5 de ¿Nueva Era», nues, 
tro punto de vista de la unidad obrera. 

Desde el estallido de la Revolución Rusa, 
se han presentado en el campo obrero los viejos 
principios que motivaron la división de la pri, 
mera internacional, los cuales fueron siempre irre, 
conciliables, tanto en el medio como en el 
fin, Y si no, infórmese de la protesta de los 
españoles, franceses e italianos, que se  vie- 
ron obligados a hacer declaraciones libertarias, 
contrarias a las resoluciones aprobadas en el 
Congreso de la Sindical Roja, 

En el Consiglio Generale de la Unione Sindica- 
le, realizado en Milán, a principios de octubre 
de este año, votaron una orden del día por la 
cual manifestaban que habían ido a Moscú 
por la simpatía que inspira la revolución del 
pueblo ruso y con la aspiración de resucitar 
la primera internacional; pero habiéndose desfau- 
dadas asociaban a la mino- 
ría revolucionaria sindicalista francesa para la 
convocación de un Congreso Internacional en la 
Europa occidental, para que no se vea influep, 
ciado por los políticos moscovitas, 

El mismo concepto de la independencia po, 
lítica y con bases libertarias de la organiza, 
ción obrera, expresado en el orden del día vo, 
tada por la Unione Sindicale Italiana, fué rea, 
firmado por el 13> congreso de los sindicalistas 
alemanes que tuvo lugar en Diesseldorf, el 13 
do octubre pasado, con la presencia 
presentantes alemanes, Holanda, Suecia, Checos, 
lovaquia de la Y. W, W. y con la adhesión 
de los minoritarios franceses y de la Y. S, S. 
instituciones éstas que están en discrepancia con 
los principios de Moscú, 


sus esperanzas, se 


de los re, 


Ahora bien, el problema del centralismo y del 
federalismo, es un problema internacional, que 
en nuestro campo gremial está planteado. Los 
partidarios de Moscú querrán la dependencia da 
la organización obrera al partido y 
quista, la independencia de todo 
tico. Los pofíticos querrán como objetivo final 
el comunismo de estado y los libertarios 
tamos en nuestro períecto derecho de 
el comunismo anárquico y la 
todo poder estatal. 

He ahí, 
imposibilitan 

Hoy, más 


los anar, 


partido polí, 


es, 
oponerle 
destrucción de 
pues, las causas 
la unidad de 
que nunca, la 
estar definida, 
que se 


fundamentales quae 
los trabajadores. 
organización obre, 
ra tiene que en conceptos cla, 
ros, en lo refiero a la futura orga, 
nización de la vida social de los hombres, 

En cuanto a los ejemplos que cita el camara, 
da Pérez, queriendo demostrar que en Italia, en 
España, etc., tiene razón de ser la división de 
los trabajadores, porque las entidades sindicales 
están perfectamente definidas, unas por la lucha 
política y las otras por su antipoliticismo; pera 








Los anarquistas en el movimiento obrero 
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Los obreros, y entiendo naturalmente 
en esta palabra también a los trabaja- 
dores de la tierra y todos aquellos que 
viven con el trabajo de sus brazos, son, 
si se exceptúan las últimas descomposi- 
ciones sociales que la miseria y la opre- 
sión han reducido; a la más completa im- 
potencia, la fuerza principal de la re- 
volución. 

Son ellos los que sienten más direc- 
tamente las consecuencias del mal fun- 
cionamiento social, son ellos que vícti- 
imas primeyas e immediatas de la injus- 
ticia, anhelan en modo más oO menos 
“consciente una transformación 
uqe de la mayor justicia y la mayos 
libertad. 

Debido a la impotencia del trabaja- 
dor, siempre estuvo a través de Jos 
siglos, ia tendencia entre los proletarios 
de organizarse bajo formas diversas para 
sostenerse mutuamente en las necesida- 
des de la vida y en la defensa de 20s 
interests de los socios. 

Estos agrupamientos obreros, a con- 
secuencia del desarrollo de las grandes 
industrias, de la facilidad de las comuni- 
caciones y del desarrollo general de la 
cultura han tomado en los tiempos mo0- 
dernos proporciones grandiosas y cons- 
tituyen uno de los fenómenos más im- 
portantes de la vida social contemporá- 
nea conocido con el nombre de movi- 
miento obrero. 


El fin inmediato de este movimiento 
es mejorar cuanto más sea posible, día 
por día, las condiciones de vida del tra- 
bajador. Por lo general quien entra en 
una organización obrera, entra en ella 
con el fim y la esperanza de ganar más, 
de hacer un trabajo menos opresivo, de 
vivir en condiciones higiénicas más hu- 
manas y confía en la potencia colec- 
tiva para conquistar ¡paco a poco aquellas 
mejores condiciones. Pero como cada ac- 
ción hace nacer una idea, bien pronto, 
surgen las teorías, las ideologías, pa- 
ra explicar y justificar el movimiento; 
y como la práctica de la lucha mues- 
tra que también la organización, aun- 
que sea de toda la masa obrera, les 


impotente para llevar las mejoras más allá 


de un cierto límite y poder asegurar 


A _ _—_ _____ ___ e 


aquí no, por cuanto ambas federaciones están 
perfectarnente definidas por sus principios an, 
tiestatales y antipolíticos, y más, que se ha vis, 
to en el Congreso de La Plata, rechazar una 
delegación, por ser un representante parlamen, 
tario. Y qué? Acaso los mismos que votaron 
rechazar del Congreso al diputado Muzzio no 
fueron los mismos que colocaron en aprietos al 
grupos de sindicalistas amorfos? La Federación 
novenaria puede tener todas las bases anties, 
tatales y antipolíticas que se quiera, pero ha 
de convenir con nosotros el camarada Pérez —y 
desafiamos a cualquiera que nos demuestre lo 
contrario— que en dicha Federación, salvo hon, 
rosas excepciones, está compuesta por gremios 
de mentalidad reformista, Y si no, que observe 
Pérez, cuando fué el «affaire del Comité gre, 
mial del Partido Socialista, cuántos gremios se 
pronunciaron contrarios ;que recuerde la reunión 
de delegados de la Local que aprobó la parti, 
cipación de los partidos políticos en el bojcot 
al «Avant». que no se olvide de la adhesión 
a Amsterdam, sin que ningún gremio alzara 
la menor voz de protesta, y que la delega- 


ción Aa Europa, fué a entablar relaciones con 


todas aquellas organizaciones caracterizadas por 
su reformismo y traizión a la causa obrera, Ob- 
serve Pérez, un hecho reciente que la Fedración 


Local votó, que el dinero que se recolectara 


pro ayuda a Rusia, fuera enviado por intermedio 


del flamante partido comunista de «gloriosa tra: 
dición revolucionaria, 


Todos estos hechos, a nuestro juicio, son una 
prueba irrefutable que en el campo gremial hay 
dos mentalidades: 
mista la otra, y que 


revolucionaria refor- 
ésta última 
trada en la Federación novenaria, 
excepciones, como hemos dicho. 
Lo único que se debe censurar, 
deración 


una y 


está Teconcen. 


es que la Fe- 
Comunista asuma esta actitud respec. 
to a la unidad, pues concurriendo al congreso, 
dispuesta a defender con altura nuestros princi. 
pios del sindicalismo anárquico, no quedará me. 
de es. 
ta manera evitar la escisión de su propio seno, 


como los casos que son públicos, 


noscabada su dignidad revolucionaria, y 


radica) | 


salvo honrosas 


para siempre los progresos hechos con- 
tra las preponderantes fuerzas económi- 
caas y políticas, nace la necesidad de 
rebuscar las causas de aquella impoten- 
cia y pronto las aspiraciones y las teo- 
rías sobrepasan los límites marcados de 
laas instituciones vigentes. En seguida 
es puesto en duda el derecho mismo del 
patrón, el instinto de la propiedad in- 
dividual de la tíerra y de los instru- 
mentos del trabajo. 

De entonces madura en el seno de las 
organizaciones obreras la revolución so- 
cial, y todos aquellos que por razones 
materiales 0 por razones ideales están 
interesados en la conservación y en la 
traansformación de la sociedad actual 
¡see ponen. a la obra, los unos para dete- 
| ner el impulso del movimiento con con- 
cesiones más o menos ilusorias y con 
cualquier clase de engaños o de vio- 
lencias, los otros para llevarlo a sus úl- 
«imas consecuencias y hacerse de él ins- 
trumento para la realización de los pro- 
pios ideales, 

Ahora nada más se hace en la vida 
colectiva de la sociedad sin el concurso, 
o por lo menos la conformidad de las 
masas organizadas. 



























Los anarquistas naturalmente no pue- 
den quedar indiferentes al movimiento 
obrero, sta: porque en la casi totalidad 
son ellos mismos Obreros manuales y 
no pueden desinteresarse de las luchas 
que se combaten de los trabajadores de 
las oficinas y de los campos, tanto por 
la necesidad de su vida diaria como 
por solidaridad hacia sus compañeros de 
trabajo; sea porque creyendo que su 
su ideal de bienestar y de libertad uni- 
versal n0 puede realizarse más que por 
la Obra directa de los interesados, deben 
mirar con simpatía todo movimiento de 
masas y ayudarlo y buscar de inspi- 
rarlo y dirigirlo hacia el camino de 
la emancipación integral por medio de 
la ¡acción directa. 

Esto ha sido siempre reconocido por 
la gran mayoría de los anarquistas, los 
cuales han sido muchas veces los inicia- 
dores del movimiento. Pero, a causa de 
nuestro espíritu de crítica y de nues- 
tra insociabilidad innata, no hemos reco- 
nocido siempre el carácter especial, las 
necesidades obreras, combatidas na- 
turalmente en régimen burgués, no he- 
mos sabido conciliar la táctica nuestra 
de anarquistas con aquellas necesidades y 
hemos ejercitado una acción sin cohesión 
e incierta con el resultado de no haber 
ejercitado en el movimiento una influen- 
cia proporcionada a la superioridad de 
nuestras ideas y a nuestro espíritu de 
crítica, y la menudo de ver explotado 
por ¡otros el trabajo iniciado por nosotrós: 
Conviene entonces volver sobre la cues- 
tión, examinarla a fondo y seguir para 
el mayor provecho de nuestras aspira- 
ciones. 

Dejando de parte a los conservado- 
res y a los burgueses de todas las cate- 
torias, los cuales si se interesan de las 
organizaciones obreras es simplemente 
con el fin de poner un dique con el 
engaño a la marea emancipadora que 
sale ta servirse ¡como un medio de afirma- 
ción de un momento, que por su na- 
turaleza debiera ser instrumento de li- 
beración, existente entre los reformado- 
res sociales, tres partidos (o escuelas) 
uqe se encuentran 0 debieran encontrar- 
se, más o menos de acuerdo en las 
pequeñas luchas diarias por la defensa 
de los intereses obreros en régimen bur- 
ugés, pero se dividen radicalmente en 
cuanto a los fines últimos que quieren 
conducir el movimiento, es entonces tam- 
bién en la forma de propaganda que 
hacen en su seno y en los tipos de or- 
ganiazción que prefieren. Ellos son los 
socialistas, los sindicalistas y lo anar- 
ugistas, los tres convencidos que para 
emancipar los trabajadores e insinuar un 
mejor orden social, precisa abatir el siste- 
ma capitalista, pero divididos sobre la 
construcción futura de la sociedad y so- 
bre el camino para llegar. 

Los socialistas, entre los cuales com- 


Pero pretender la unificación como la quiere 7 7 
Pérez y otros, es imposible; es pretender ara» prendo también a la fracción que ahora 
far con las uñas una roca, y hoy menos que | $€ titula comunista, quieren volverse Go- 


nunca, Si todos los más carecterizados anarquistas, 
que de un tiempo a esta parte, se han dedicado 
a atacar a la Federación Comunista, en lugar 
de haber desertado de sus filas, se hubieran (que. 
dado en su seno para combatir al supuesto «ele- 


mento malo, hubiesen obtenido un resultado más 


positivo en cuanto al objetivo revolucionario que 
pers guimos este la- 
mentable de lo tendríamos, 


los anarquistas, y 
no 


estado 
comfusionismo 


Para los anarquistas que actuamos dentro de 


los sindicatos. .no nos queda otro remedio que 
constituirnos en grupos afinidad, para -com- 
batir toda tendencia amorfa del sindicalismo, co- 
mo también a los políticos que quieren subordi. 
nar la organización A sus fines parlamentarios 
y estatistas, y la unificación será un hecho 
cuando hayamos sido capaces, con nuestra crí. 
tica sincera y serena, de transformar la mentalidad 
relormista de los trabajadores. 


de 


bierno, no importa ahora si con medios 
legales 0 con la violencia. 

Ellos creen poseer la receta para Ccu- 
rar todos los males y resolver todos 
los problemas sociales, y quieren impo- 
ner aquella receta suya, en nombre de 
una pretendida mayoría legalmente cons- 
tatada 0 con la dictadura usurpada de al- 
eunos individuos en nombre de su par- 
tido. Las masas deben servir solamente 
ppara dar los votos y los brazos nece- 
sarios para mandar al poder los jefes del 
partido, y toda la táctica es directa al 
fin de someter al partido las organiza- 
ciones obreras. Por eso los dirigentes 
socialistas (y peor si «comunista») de las 
agrupacionejs se abstraen lo más posible 
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del control de los organizados, sofocan 
toda autonomía y todo espíritu de ini- 
ciativa y con el pretexto de la discipli- 
na en las acciones colectivas educan los 
obreros a la obediencia pasiva a sus je- 
fes. En «se modo ellos se forman el ar- 
ma para ir al poder y preparan las 
masas a plegarse dócilmente bajo la fé- 
rula del gobjerno de mañana. 

Los sindicalistas tienen concepciones 
más libertarias. Ellos quieren volver in- 
útil al estado, privarlo y destruirlo me- 
diante los sindicatos que poco a poco 
deben absorver todas las funciones de 
la vida social. Naturalmente para esto es 
necesario que los medios de produc- 
ción (tierras, mterias primas, máquinas, 
etc), hállanse vuelto propiedad colecti- 
va de los sindicatos, de cualquier modo 
federados entre ellos. No es aquí «el lugar 
de discutir este programa, pero es cier- 
y que para actuarlo, necesitaría primer, 
expropiar los detentadores de la rique- 
za social, y como ellos están defendidos 
por la fuerza armada del Estado, nece- 
sitaríamos vencer esta fuerza. Y por eso 
los sindicalistas aunque en teoría amen 
decir que el sindicalismo se basta a sí 
mismo, deben después en la práctica, o 
pensar de posesjonarse del Estado con el 
voto o con la violencia, y se vuelven so- 
cialistas, O piensan destruirlo y se vuel- 
vne anarquistas, 

Esta inconsistencia suya programática 
se repite en la historia de las organizar 
ciones obreras con tendencia sindicalis- 
ta: pronto o tarde se presentan las cir- 
cunstancias en que del terreno puramente 
sindical se necesita pasar a la política 
propiamente dicha, y Entonces recién vie- 
nen afuera las divergencias y la incom- 
patbilidad entre los reformistas y los 
revolucionarios, y los parlamentaristas, y 
antiparlamentarios, y socialistas y los 
anarquistas, que se encuentran reunidos 
bajo el manto de una mentida neutrali- 
dad sindical. Y entonces empiezan las 
luchas intestinas y las escisiones. Entre 
tanto, hasta que el equívoco persista, 
se hace en esas organizaciones obra de 
acción directa, se deja libertad de prro- 
paganda a las corrientes más avanzadas 
y se habitúan las masas a una fuerza y 
a una voluntad de lucha que es un ópti- 
mo aprendizaje para prepararlas a la re- 
volución. 

Nosotros, anarquistas, no podemos 
identificarnos con ellas, como con nin- 
guna otra organización obrera, pero de- 
bemos prepararlas a las otras como un 
campo más adaptado para extender 
nuestra influencia, estimularlas, participar 
en todos los modos no contradictoriós 
on las ideas nuestras, sin por esto inhi- 
birnos la entrada en cualquier otra or- 
ganización, donde creamos hacer obra 
útil de propaganda, de crítica y de agul- 
jón. Es aquello que más o menos bien 
se ha hecho 'lahsta ahora; ya es tiem- 
po, yo creo, de concordar un plan más 
orgánico para poder obrar con mayor 
eficacia sobre el movimiento y mejor 
utilizado a nuestros fines. 

Las organizaciones obreras viven en 
tales condiciones, sufren necesidades ta- 
les que la posición de los anarquistas 
que trabajan dentro de ella se torna di- 
fícil, y ciertas veces incompatible, siem- 
pre que de la predicación teórica de la 
propaganda adventicia se necesita pa- 
cesita pasar a las medidas prácticas rt- 
clamadas por la lucha efectiva. 

Hechas para defender los intereses 
actuales, inmediatos de los obreros, en 
régimen de propiedad privada y de sa- 
lariado, proponiéndose reunir el más 
grande número posible de trabajadores 
sin tener en cuenta las diferencias 
de opiniones religiosas O políticas o a 
la falta de una cualquier opinión deter- 
minada, debiendo atenvar los efectos sin 
poder destruir las causas de la suje- 
ción de los trabajadores, aunque cuando 
en el programa esté escrita la aboli- 
ción del salariado y la emancipación in- 
tegral, deben en la práctica diaria acep- 
tar el hecho del dominio y del prove- 
cho capitalista y limitarse a volver, me- 
diante una continua resistencia, menos 
absoluto aquel dominio y asegurar al 
productor una menos escasa parte del 
producto. En ellas también el más de- 
cidido revolucionario debe sufrir el mé- 
10do reformista, que es aquello de con- 
quistar poco .a poco esos mejaramien- 
tos, que después se pierden todo de un 
golpe, cuando las causas persistentes del 
mal social, es decir, el provecho y la 
competencia capitalista, recurren a las 
crisis corrientes de desocupaciones y de 
competencia para €l pan entre los mis- 
mos asalariados. Porque todas las venta- 
jas del método revolucionario buenas a po- 
ner adelante para hacer comprender la ne- 
cesidad de la reoviución, no tienen efi- 
cacia decisiva sino cuando .,la revolu- 
ción se hace. Y la revolución sin embar- 
go, no se puede hacer todos los das. 

Pero esto es lo menos. El inconvenien- 
te más grave está en el hecho de los 
intereses contrarios entre las diversas Ca- 
tegorías de irabajadojres y entre cada ca- 
tegoría de productores y el público de 





consumidores. 
Se Suele decir que los proletarjos 
tienen un interés común en la lucha 


contra el patronato, y entonces deben 
ser todos solidarios entre ellos y es cier- 
to que se trata del “interés de abolir 
el patronato e instaura: una sociedad 
en la cual todos trabajen para el bienes- 
tar de cada uno y de todos. Pero no 
es un punto cierto en la sociedad actual, 
donde el industrial y el propietario de 
tierras, para hacer subir los precios y 
asegurarle un may0r provecho y para 
poder además mantener bajos Jos salari0s, 
buscan de limitar la producción y cau- 
san escasez de productos y falta de tra- 
bajo 

Así se establece un antagonismo, a 
menudo involuntario e inconsciente, pe- 
ro natural y fatal entre quien trabaja, 
y quien está desocupado, entre quien 
tiene un ¡puesto bueno y seguro y quien 
gana p0co y está siempre en peligro 
de ser despedido, entre quien sabe un 
oficio y quien quiere aprenderlo, entre 
el hombre que tiene el monopolio du 
la profesión y la mujer que se asoma, 
sobre el terreno de la competencia eco- 
nómica, entre el indígena y el inmi- 
grante, entre el especialista que quisiera 
prohibir a los (ofros su especialidad y los 
Otros que no quie,en reconocer el monopo- 
lio, y después en general entre categoría 
y categoría según que los intereses tran- 
sitorios O permanentes de la una con- 
tratan con los intereses de la otra, 
Algunas categorías se aprovechan de la 
protección aduanera, otras la sufren; 
algunas desean citrtas intervenciones de 
laa autoridad estatal, ciertas leyes y cier- 
tos reglamentos, mientras otras luchan 
en mejores condiciones si el gobierno 
se mezcla en sus negocios 

De otra parte existe un antagonismo 
permanente entre cada categoría de tra- 
bajadores y los otros trabajadores en 
cuanto son consumidores de productos, 
de, Aaueñía. Cada aumento de salario 
de una categoría se traduce en un au- 
mento del precio de sus productos y cau- 
sa daño al público, hasta cuando el au- 
mento de los salarios de tadas las ca- 
tegorías restablece el equilibrio y tor- 
na ilusión el beneficio del aumento: 

Así sobreviene que tantas organiza- 
tiones obreras, surgidas por iniciativas 
de pocos generosos con largo espíritu de 
solidaridad humana y pocos propósitos 
de batalla, se han vuelto después, a 
medida que han crecido de número y 
de potencia, moderadas, corrompidas y 
transformadas en corporaciones cerradas, 
preocupadas sólo del interés de los s50- 
cios en oposición a los no socios! 

Agreguemos a todo esto la burocra- 
cia parasitaria que se desarrolla en su se- 
no en los cabecillas que se instalan en 
la dirección y mianiobran como simples 
politicantes, para restarle su permanen- 
cia. los fines políticos, antiproletarios o 
antilibertarios en que a menudo son he- 
chos servir; los contactos repugnantes pe- 
ro inevitables con las autoridades y nos 
explicaremos fácilmente la antipatía y la 
hostilidad, que en ciertos compañeros, 
ahora creo reducido a poquísimos, se ma- 
nifestaban contra las organizaciones obre- 
ras; 

¿Pero es aconsejable y útil y posi- 
ble para los anarquistas quedar afue- 
ra de las organizaciones obreras 0 par- 
ticipar sólo pasivamente, simplemente en 
tuanto son obreros que tienen necesidad 
de trabajar y no quieren hacer los cru- 
miros ? 

A mí me parece que sería un absur- 
do que llevaría en la práctica a una 
traición de Ja causa revolucionaria o más 
generalmente de la causa del progresa 
y de la emancipación humana! 

El movimiento obrero es ahora uno 
de los factores principales de la his- 
toria de hoy y de aquella del próximo 
mañana, y desinteresarse significaría c0- 
locarse fuera de la vida real, renunciar 
a ejercitar una acción sensible sobre los 
acontecimientos, dejar que los socialistas, 
los comunistas, los clericales y Otros par- 
tidos de gobierno defendiendo o simu- 
lando defender los intereses actuales de 
los obreros, intereses pequeños y tran- 
sit0rios, pero Sin embargo necesarios a 
quien vive hoy, conquisten la fe de las 
masas y se sirvan llegar al poder con 
este O con otro régimen y mantener al 
pueblo en la esclavitud: 

Las organizaciones obreras para la re- 
sistencia contra los patrones, son el me- 
dio mejor, tal yez el único accesible a 
todos, para entrar en contacto permanen- 
te con las grandes masas, hacer la pro- 
paganda de las ideas nuestras, prepa- 
rarlas a la revolución y empujarlas o 
arrastratlas a la plaza par cuálquier »c- 
ción preparatoria o definida. En ellas los 
oprimidos, todavía dóciles y sumisos se 
inician a la conciencia de sus derechos 
y de la fuerza que pueden encontray 
en el acuerdo con los compañeros de 
opresión; en ellas comprenden que el 
patrón en su enemigo, que el gobierno 
además de ladrón, y Opresor por la natu- 
raleza suya, está siempre dispuesto a de- 





fender los patrones, y se preparan espi- 
ritualmente al derrumbe t0tal del pre- 
sente orden social. Fuera de las organi- 
zaciones obreras nosotros podemos ha- 
cer la propaganda oral y escrita, orga- 
nizar grupos de estudios o de acción, 
pagar de hombres en todas las ocasi0- 
nes, pero quedaremos siempre impoten- 
tes para dar una orientación nuestra al 
curso de los acontecimientos y tendre- 
mos que acodarnos a 10s oltros, ofrecernos 
a los otros, los cuales explotarían nuestra 
trabajo y nuestros sacrificios para fines 
nada nuestros, más vale contrarios a los 
nuestros. 

De otro mod0 a icausa de nuestro pro- 
grama, nosotros somos más que cual- 
quiera otra partido, interesados en un lar- 
g0 desarrollo del movimiento obrera. Nós- 
otros no queremos gobernar y quere- 
mos en el límite de nuestras fuerzas 
impedir que Otros gobiernen, es decir 
que impongan con la fuerza Jos pro- 
pi0s fulanos y los pr0pios zutanos de vi- 
da social. Nosotros queremos que la nue- 
va sociedad se desarrolle según el querer 
libre, variable. progresivo de las ma- 
sas, de cuya naturalmente somos par- 
tes también nosotros, y para  hacerld 
útil, es necesario que el día de la re- 
volución, un número cuanto más grande 
y posible de obreros Organizados, pron- 
tos a (continuar la producción, a estable- 
cer las necesarias relaciones entre país y 
país 'y entre categoría y categoría; pro- 
veer a una equitativa distribución y a 
todas las” necesidades de la vida, sin 
dar a ninguno el poder de imponer con 
la fuerza de los «guardias rojos» su v0- 
luntad y sus propios interests. 

Entonces, a parecer mío, los anarquis- 
tas deben penetrar en todas las organi- 
zaciones Obreras, hacer propaganda, cons 
seguir influencia y aceptar en ella to- 
das las responsabilidades, compatibles £8 
entiende, con su calidad de anarquistaa. 

La cosa no es sin peligro de domesti- 
cación, de desviación, de corrupción; y 
muchos dolorosos y vergonzantes ejem- 
plos se pueden citar contra la tesis mía 

¿Pero cómo hacer? Si se quiere obrar 
se necesita correr el riesgo de la ac- 
ción, que en este caso no son riesgos 
morales, y disminuirlo con la prescrip- 
cóin de una línea de conducta bien de- 
terminada y con un continuo, mutuo 
control entre compañeros. 

Si se encuentran compañeros los cua- 
les consideran la (Anarquía como un ideal 
de perfección individual ysocial que se 
realizará tal vez dentro de algún millar de 
añOs, y creen que todo aquello que hay 
que hacer hoy sea el tener la antorcha 
encendida para el culto de pacos, ellos 
tienen buenas razones para tenerse ale- 
jados de los contactos impuros y de las 
posiciones comprometedoras. 

Pero la gran mayoría de los anar 
quistas y en especial aquellos adheren- 
tes a la U. A! I. son de opinión, si yo 
no interpreto mal su pensamiento, que 
los individuos no se perfeccionarán y 
la anarquía nO se realizará tampuaco en- 
tre un millar de años, si primera no sé 
crease por medio de la revolución he- 
cha por las minorías conscientes, el ne- 
cesario ambiente de libertad y dea bien- 
estar : 

Por esto queremos hacer la revolu- 
cóin lo más pronto posible, y para ha- 
cerla, tenemos necesidad de poner a 
provecho todas las fuerzas útiles y t0- 
das las circunstancias 'Oportuñias así como 
la historia nos la suministra. 

Las organizaciones obreras no pue- 
den ser compuestas de sólo anarquistas 
y no es deseable que lo sean, porque en- 
tonces sería un mal, duplicada de los 
grupos anarquistas y faltarían a su fin 
específico. Los anarquistas que traba- 
jan dentro de ellas no pueden siempre 
conducirse de anarquistas, como no se 
puede conducirse de anarquistas vivien- 
do en la sociedad actual, pero pueden 
constituir grupos anarquistas, que ejer» 
fiten una acción de propulsión y de 
control y deben conducirse de anarquis- 
tas cuanto más sea posible, 

Existen en Italia varias grandes or- 
ganizacióones. Nosotros debemos traba- 
jar y luchar en todas ellas, porque ¡en 
todas existen explotados que tienen ne- 
cesidad de emanciparse, en todas se pue- 
de hacer propaganda y dar el ejempla 
de la entrgía y del espíritu de solida- 
ridad. Donde existe el caso, debemos 
preferir aquellas que más se acercan a 
nosotros. Pero no debemos abandona 
las Otras al monopolio de nuestros ad- 
versarios. Y decimos apoyarnos y en- 
tendernos entre nosotros por el trabajo 
que hacemos en las varias organiza- 
ciones y por la actitud a tomarse y por 
la acción a desenvolverse en las varias 
Ocasiones. 

Por eso yo propondría que todos los 
anarquistas que se encuentran en con- 
diciones de ejercitar alguna influencia 
en las organizaciones obreras, establez- 
can entre ellos una entente permanente y 
se tengan en relaciones regulares para 
obrar de común acuerdo. 


Enrique, MALATESTA: 








